
nos y subidos unos eu hombros do otros, 
forman entre tanto robustos zagales cas
tillos ingeniosos. Y á la vez agólpase el 
público, ávido <le adquirir á subido pre
cio las ofrendas, cuya rifo anuncia á pre· 
gón un herrn11no. 

Acabado el ofertorio, continúa entre 
dos luces Ja procesión, abriendo paso la 
mauga <le la parroquia y los nifios de la 
escuela; va en pos con su (:)Standarte el 
hermano mayor, acompafiado del tesore
ro y del secretario, cada cual con sn ce
tro· eu dos largas filas muéstr:rnse des
pués los cofrades con velas encendidas; 
aparece luego la Santísima Virgen, cus · 
todiada por alabardas y bastones; detrás 
marcha el clero; y cierra el ayuntamien
to, seguido de numeroso público, en par
ticular de mujeres, hasta que á las nueve 
ó diez de la noche la prnces ión regresa 
al templo, á cuya entrada se subastan 
los llamados oficios de la soldadesca del 
afio venidero, y en cuyo interior se canta 
la Salve de despedida del presente. 

La función ha terminado eutre los vi
vos; pero queda uu recuerdo á los muer
tos. 

Después de la subasta que de las ofre11-
das no vendidas el día anterior se hace 
en la PIRza al rayar el alba del siguie11tc, 
se cauta á las oeho de la mañana misa 
de difuntos por los cor;upañeros de her
mandad que arrebató la muerte; y por 
la tarde, á no haber conida de toros, 
se corre el gallo en una de lus eras del 
pueblo. con tostones y vino, y jota y se
guidillas, que bailan en fraternal unión 
señoras y criadas, labradoras y campe
sinas, al compás de la música de aire, ó 
deguit_arms y bandurri~s, y al son de las 
mornuai; castafíuelas: zambra interrum
pida por el toque de la oracién, que llama 
á todos á descansar para disponerse des
pués á sus acostumbradas faenas. 

¡Felices las madres que eusefíau á sus 
hijos á cuidar de los intereses materiales, 
sin olvidarse de la religión! ¡Felices los 
pueblos que trabajan y rezan! 

CONCLUSIÓN 
Tiene fama la mujer de ·Toledo de 

muy religiosa. Si por tal se entiende la 
que practica el Catolicismo con sinceri
dad y' desea su triunfo con dulzura, mis 
paisanas deben orguller;erse del dictado. 
Pero si entre ellas hu bies e alguna que 
practicara el Catolicismo co~1 hipocresía 
y deseara su triunfo-con ira, mis paisa
nas, de suyo discretas, deben disuadirla 
de su intento. 

El que nuestra época 110 sea del todo 
buena, el que cuidemos de mejorarla·, 
preparando el camino á lo porvenir, no 
significa que fuesen mejores las anti
guas hasta el punto de luch&r por su 
vuelta. 

Aunque hoy :-i hunde la ingl'atilud, 
también Lope escribía en El peno del 
hortelano: 

Cuando está en alto lugar 
un hombre ... 
¡qué le vienen de visitas 
á molestar y á enfadar! 
Pero si mudó de estado, 
como es la fortuna incierta, 
todos huyen de su puerta 
como si fuese apestado. 

. A_unqne hoy envuelvan peligros las 
1ntngas cortesanas también Tirso escri
bía eu La prúder.cia en la mujer: 

TOLEDO 

Cuando lrngais algún concierto 
en Palacio, es bien callar, 
no os oigan; pues vino á dar 
Dios, que os enseña á vivir , 
dos oídos p:i.ra oir, 
y una lengua para hablar. 

Aunque hoy la fuerza se imponga á 
veces á la ley en nuestras contiendas ci
viles, también Calderóu escribía en Lc1 
vida es weño: 

En batallas tales, 
los que vencen son leales, 
los vencidos son traidores. 

N uestrns tiempos, á pesar de su ca1·ác
ter de apasionada transición, llevan á los 
antiguos la ventaja del descaro de la pu
blicidad, que ha sucedido á la hipocresía 
del sigilo. Lo cual me parece un adelan
to; por aquello de que la confesi'ón de la 
culpa es la mitad del arrepentimiento. -

Usemos de esta publicidad para ensa l
zar lo bueno y combatil' lo malo. Y lo 
bueno es la Religióu; Jo malo unir su 
sueL"te á la de cierta bandería política. 

Defenda~uos principalmente el Catoli
cismo con el fuego de la palabra, con el 
bicno del ejemplo , y tendremos derecho 
ú pI'otestar contra el que. faltando á sus 
principios, persiga ii. nuestros sacerdotes 
ó derribe uuestras iglesias. Busquemos 
la armonía entre la fe v la razón. Y con
gratnlérnonos de que "eu nuestra ayuda 
venga la mujer, y P,n particular la mu
jer toledana, que une el espírit u· de San
ta Leocadia al esp!ritu de María de Pa
checo. 

Hubo uu día cu que del choque de 
una civilizaz ión culta y decrépita, como 
la romana, con olra ruda y fuerte, como 
la goda, brotó el caos, en cuyas sombras 
la hija de la Edad Media, á pesar del 
Evangelio, vivió sen,ilmente apegada al 
terrufio ó sefíorialrnent~ encerrada en su 
castillo. Hubo otro día en que del cboq ue 
de la Razón, impulsada por la soberbia, 
con la Revelación, que es la Verdad E ter .. 
na y Absoluta, brotó también el caos, 
porque si de Ja discusión nace la luz 
tambiéu nace el humo. Pero el humo se 
va desvaneciendo; la luz va inundando 
los espacios, y la mujer conternpuráuea, 
que, señora ó criada, labrndora ó campe
sina, g•)Za de los encantos de la familia 
é invoca los fueros de la sociedad, tiende 
á su completa rehabilitación, inspirán
dose dignamente en el cielo. 

Impulsérnosla en Ja trascedenblísima 
empresa de corubatir el descreimiento 
con su fe y el egoísmo con su caridad, 
seguros de que la mujer rehabi litada 
concluirá por rehabilitar al hombre . Si 
Eva no& perdió en el paraíso del mundo 
antiguo, María nos salvará en el infierno 
del mundo moderno. 

(De Las Miijeres espaflolas, porti1J1tesas y 
americanas.) 

La Fábrica dB Armas blancas dB TolBdo 
(Conclusión) 

Lo que pudiera ser nuestra. Fábrica. en 
lo sucesivo 

I,!. ·~ ASTA aquí hemos expuesto lo que 
!É " ha sido y lo que es en la actuali
T~ll dad la Fábrica de armas blancas 
~ de Toledo; réstnnos ab.ora decir 
algo acerca de lo que debiera ser en ade
lante. 

Varios fuero u los proyectos que en 
época no muy lej-ana acariciaron y est\1-
diaron con ardor los muy ,enteudidos 
jefes y oficiales de este ya renombrado 
Cuerpo, á fi11 de aumentar sus productos 
é importancia. Era el primero el de or
ganizar un taller para la construcción de 
espotetas ó para la de otros artefactos 
análogos que fuesen más útiles ó conve
nientes al ejército. 

Reducía_se el segundo á plantear la 
fabricación de instrnmentos quirúrgicos 
de toda especie para dotará los Cuerpos 
de mar y tierra de las cajas de sanidad, 
que hoy sólo se adquieren á gran precio 
fuern de España. Este acertado pensa
miento fué aprobado por el Gobierno, el 
cual dispuso se facilitasen los recursos 
al efecto necesarios. Para que sirviese 'de 
modelo, la Dirección de Sanidad militar 
remiti1'l una de sus mejores cajas, siendo 
el resultado brillante, corno era de es
perar. 

El tercero fué el de preparnr ó co11s
trnir eu el mismo Establecimiento la 
plaucha de latón, contando cou que las 
obras hidráulicas en ejecución por en
tonces, las máquinas motoras encargadas 
y la reforma de las antiguas hubiesen 
dado una fuerza dinámica de sesenta á 
setenta caballos. Esto hubiera facilitado 
en gran manera la confección de cartn-. 
chos, prnduciendo, á Ja vez, una extraor
dinaria economía de tiempo y de precio. 
Tales proyectos, que estnvieron á punto 
de realizarse, y lo qne llevamos indicado 
acerca de la calidad y del uúmero de ar
mas y cartuchos que este Centro militar 
¡,;roduce, hubieran elevado la Fábrica de 
armas de 'I'oled0 al rango de uno de los 
Establecimientos de primer orden entre 
los de su clase. 

¿Por qué en nuestros días no surge la 
idea de renovar estos proyectos, que in
dudablemente habrían de rep0rtar inmen
sos beneficios á esta ciudad? 

Si no llegaron á realizarse los deseos 
del inolvidable Jefe de artillería Don 
Juan López Pinto, (1) cuya muerte pre
matura privó á la Fábrica de Toledo r1e 
un risuefío y seguro porvenir, y fueron 
inútiles todos los esfuerzos empleado::! 
continuamente por todos los Directores, 
¿no es de la~uentar que el Excmo. Ayun
tamiento Rctual, como todos los que le 
han precedido, dignamente secundados 
por las autoridades y por la Excma. Di
putación, y a poyar1os por la influencia 
de tantos hombres eminentes en la polí· 

( !) Nos permitimos citar nombres propios 
sin temor de incurrir en esa inconsecuencia, 
que fuera hasta cierto punto <lepresi va para el 
Cuerpo de Artillería, y muy sensible para loa 
Jefes y Oficiales encargados de la dirección del 
Establecimiento, porque sabemos que en esa 
bri_llanle corporación, Ja instrucción y la noble
za de carácter están tan bien cimentados, que 
hablar de un Oficial es hnblar de todos. Buen 
testimonio clan de lo primero la magnífica fun
dición de Trubia, digna de un1L gran nación, 
donde se funden cañones, que en detenidas 
pruebas comparativas vencen á los fabr icados 
en Inglaterra y Alemania; la de Sevilla, donde 
también se funden cañones de bronce, superio
res en todo tiempo á cuanto se ha hecho en el 
extranjero; y las fábricas de pólvora, las de fu
siles y cuantos establecimientos industriale11 se 
encuentran bajo su inmediata dirección. Por 
eso, y teniendo en cuenta que los hombres se 
suceden unos á otros sin que la marcha progre
siva de aquéllos se detenga un punto, al decir, 
gloria á taló cual Jefe ú Oficial, es como si di
jéramos, gloria al Cuerpo de Artillería. 
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